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j a'-o—Tres meses, 1 í ' 25 ¡á—Lí&^nscnpícián se contará desdé I , * 
y 16 de cada m e s . — L a correspoiKlerM«'á.lá 'AdTOttííiti1¿ci6tl ' ' 

ULMBL 

REDACCIÓN Y AÜMINISTBACION flAYOR 24 

MrÉRCOLES 15 DE NOVttMBtíE OE I8W = ' 

L¿= 

ACAtlEMlA #REPAáATpRlA ' 
PARA 

INWBNIBttOS ELECTRICISTAS 
industríalos, minas, etc. 

CARRERAS DEL EJERÜlf Ó Y MARÍN* 

B.ijo la dlref.iíión doVO/ícíaf iÜi ÍS*h-
llerla D. Enriqne Srtlg/ido' y 'dcF'^á^« 
í/é/ mismo C^et^po'Ú. Adriano 'Ríéfttfa', 
Doctor en Ciencinn Físico •Matemáticas 

Carmen, 78 y plaza Roldan, 5 y 6 

No se (íii'A que loglfiterraes uaa 
nación moribunda de e^asqu^, se­
gún Salisbury y Gliamberlaip, es-
laadesUiianias á sev jpMkslo de las 
naciones poderosas. ED SUS do*' 
minios no se pone nuiK'a el sol, co­
mo le oMM k^ú É^ptók^l'Car-
loSr.'Síi flota es'lamfts potente 
qú^pasfeá por el ii;iar. Sü irifluen" 
oía es algunos'momentos defiis¡v4 
y en cuíipto a/sú.poiijei" basta de­
cir quî  np hay quien se at^eya a 
provocarlo ^ nienos^de conlAi: cop 
mmcbas y valioî a^ aliaa^as!. . 

Y, sin .eml>arga, ^ (M« «ación 
taa poderosa y üan He» que por 
el mar y por 1» tierra pretende 
monopolizar el'dominio del Trttrn-
do, le está bcurríendd al pí^eséaté 
lo que íe ocurrió'ha poco á Eápíatna 
en el golfo me) ícartó."^ Vi i ' 

¿Lo mismo? i^ol';'tni;ic)ió. 'má^; lo 
quft le Oit|uri;e, ^ los ingleses, con 
lo^ bpevs a/í, ad,ttiile. compayaciop 
con ío ocurrido », los .españolea 
cQp Ips inwirir^olos: eabaaos. Esr 
paña se vki sorprendida) por ana 
conjuración realiaaijki éojlrt^nani' 
gt» y «1 aeu^r ft^'terrMií» & que 
setó pfdvóeiaTía, Sé' étíctthlíósin 
enemlgOá; é^ttís'feé íirtlpárabán éri 
el bosqu^; e'ri 'érhabían' eSlábteci4o 
sü campo 'áe'ope,racÍQríés^ X ,^"Pi 
cuando ios' bráyps soldados l#s 
buscaroun jen̂  ̂ us siniestras gua­

ridas jamás los encontraron dis­
puestos á luchar de oír» nianera 
qae no Tiiéra en emtwiáeada.' ; '"•'" 

•Eñetiligo tan artero, dispuesto 
siérrípre á lá huida cdmd medió 
eflcafcislmo' de fatigar áí contra­
rio y COQUQÍIO con el a.poy() de 
una nación podero^sa que espera­
ba para presentarse en campaña 
á que el coiífliado.. ¡t̂ XW** estuvie­
ra , arijuinado y exj^flgtie, u^bía 
de lograr l'o.que quería. Én lucha 
tan imposible, peleando peltre .dos 
fuegos, cayp Espaftíf» de uoa mane­
ra poco airosa, aíi» peno ..-segara-
meole, eaida y lodo, fué la soy» la 
figura mas gallarda de aqtiélla ho­
rrible tragedia. - '•••''-' 

En el África del Shr hati sucedi­
do las cosas edinptótííineálé al 're-
yé&. AHÍ los boe'rs ijah sido los 
sorprendidos Los ingleses h^híán 
dispuesto los peones para ganar Ja 
partida y ap. ñas cpnienzadq el jue­
go, ya saijoréaü íUOíft ser^e d^ derro­
tas precursoras tal vez de su dê ü̂ Sr 
I r a . • , i, , • . r - ! • • . • • : • : ^ . : -

Y Qo pelean oowío España con» 
trai caadrilias de iocendiarios in­
visibles que jamás daban la cara, 
no; pelean de igual á Igüat, íí^ii. 
le á frente, cóntémíflaüdb ál erfe-
tnl^a' Ŝ  ' retrockléi¿id&" ahtjó'. ól, 
iijaíidóai^ndo ^^q^^^ y P^^^^^ 
tuertes con sus hospitales de he­
ridos y su^ depósitos de cañones, 
íusiles, pólvorii, b.ataí̂  y víver««. i 

l^lanteada la campaña ámedidki ' 
desu aeseo,>tM) ha podido Ue^varla, 
áonde puso el objetivo: al terreno 
del üottlrario; f en tugar ée» apo^ 
¿erarse del T^Binávtoál; o»bJel<5 d« 
la'ambición, éstiá sé Ua ápod«ra-
¿o del país de los ingleses y'etí 
él ha elevadosus banderas victo-

Lady^ipith, dleñppe^ 'l^g^ 
ün ceot«):iar de po^La^slopes ingie­
ras están en poder del Transvaal; 
y antes de qUe k>s ingleses inv^tdao 
Bata nación, Kábi'áü tíe reeidquirh' 
iel iferrilóritJqile íiefdtéfon súS com­
pañeros de armas. 

G|epto, ciiicuéQtfi mil hombres 

se cónsíderaíi' n'ecesáítoá't>ara res­
tablecer el equilibrio^ y hay quien 
duda ,d» que. lai poderpsa. Ingiiittj-, 
rra pué,d.aj,u4cei¡' ̂ sttierzo tan colo­
sal., , .;•.. .,.,, ; 

Trescii9iqitJDíS mil hombres rnaadó 
Españaá;(jubtt y Filipinas ,y era . 
una nooióa moribüada 

Es verdad que se quedó sin sus 
colonias.' • • < ' ' 

Pero también' phedéíser que l a ' 
poderosa'íh^lateíTasé q'Uedé sift ei 
T r a n s v a a l . ' ; ' ' , " * ["' ' 

Y eqX^l "casó ¿qutí' tendrá (̂ ue 
ecliarQogea cara, si en parecidas 
condiciones cogemos el misflio 
fruto? 

Gbáchar a Cómica 
l*a encuadrado Cámara .pasará el ia-

vierao,^nftU,4.ají»n;Pne¡i;to. ,. . , , , 
Pue8 no me,.f,ai:^oe bie% , ;, 
Porque el tPelayQ» acaba de reponer 

su <)a^b>i-aiiitada salad, « n el: Mimarte 
de Tolón, y altor» IA serla muy eonve- . 
niente |W8ftar <j « ^ « i i 

I * 

be ^afw^qa: . ,. 
«A loa diputados ares. "Perrer y 'V'U 

dal y Maluquer ao ae lea permitió én« 
trar««i lajoárpeljá, ]ris|ta,r á ôf indos^ 

„.->.u;l!l>»Se,fÍ?'?ep,íe8eq^r ,,., ..;, 
ni ti»inj>Qcq protestar; 
¿quó no baoriaa de deoir , 
si los permiten entrar 
y.,.. no Ipî  d^jau salir? . , 

Ua sido adpitlda la dimisión que del 
carero de sabseoretario de la Presiden* 
oia ha 
Casa 

£1 púr» será siempre^ adelantado y en metálico;ó en letitu dt 
fáéii.cobro.^^Qorresponsales «o París, A. Lorette rae Oam«W3tl« 
61; y J« JoBWj Faubottifg-iiÍQBtwftrtre, 31. . 

''El seifióV éinWírb d¿' ríaoienda habrá 
exolamadd <kí iQonóóet- la decisión do lá 
Alta Cámara: ' ' 

' • I , . • - , . " f 

—Qrtté\>iá & Dios qttft aquí pasó It 
mal amargo de los presupaestfós 

* * 
T H dijereis ser comento, 

oomome ló contaro^i ot ío Cfuénto. 
Un respetable anulirao <)&« oaenta an 

alglo y pio»<t« eüad, el dooter Oariós 
Smitb, se ha casado e r Attimtle-GHy 
con Uiss S^illie Mny, preoiosisima mu­
chacha de dioba poblacj^n. ; 

Jjoqior St^itbf y«p( sost^engo 
Tuestru locura patento, 
d e q u e estáis loco la tengo, 
no en casaros centenario 
(que y a ey cuestión peligrosa), 
sinQ en que á su linda esposa, 
ha de serle necesario, 
sftgán la ocstofubre usada, 
¿ady/Smif/i denominarfe, , 
¡y es estar^^Uf¿^, casarse 
con lina plaza titiadal 

» 
• « 

¿r«|senti^do e( benqr marqais 
laiglesia. 
El prescitidíi- del martjaés 

n^ pArep# una impradenóía. 
imagínese'el gobierno 
4ue la oposición aprecia, 
que no pagan Jos impuestos 
y, que la D9»¡s agd* f«*=! . 
pQ,r Jo Quie. pueda ocfirrif ,, . 

, y lo q̂ ue ̂ ropar pudiera, 
¿no es temeridad np^oifiíi 
eJi¡no e t̂ar l̂ ieu «^9n./9 W*'i<*'^ 

P^l crimen que se ha ep metido en ^ 
CO^^^II|<|J|Q los Ai>g<9,iss n4mero l l : 

«La portera, ,qi;̂ ebátTÍA.9l P*tip d<̂ ;la 
casa, dijo: 

—¡Jésis ¿léé btkl-báridad! ¡Qué ma« 
ñera tienen de sacudir las alfombras! 

El raido de IOB disparos parecióle qae 

seüora porterai 
es usted «i#diélo> ' < 

>. t i idttlá el.Me:«ntcraV'''i-'.'''' 
que o]re por elí patio, 
que oye á las criadas, 
y lue¿tfeél>éenla ' •• 
las üosap't^tadas^y "-?-
siera pW e f 4 « « f p P "id o, 
- '-mpjáe¿á|aiááli |té. 

fti^f^Biofmtmimmm mmmim' 

sien 
con ! 

k a sido áprobado'el impuesto sobiro 
achicorias. 

en presión constante; 

que oye á los ^t^e sut^sp.., . 
¡ j cuando disparan , . 
croe que sapuden! 

Leo y corto: 
«î Vfl «f¡r^^e(ú»» Oi la mvo«r,:es el 1̂ -

iulo de un notable libro feminista que 
«oaba de publicar la inspirada esoí*Í(0' 
ra p .* Con<yíjpc¡ón Jimend dé tflaquér. 

Láentüsíastá defensora d^l sexo, !̂^̂^ 
lio'"priasenta Interesarítes tipos de raíije. 
res cientiñoas, heroicas y regenerado­
ras. (?) 

Su libro es una hermosa biblia fsitíi 
ntttü.i '•• ••' '• 

Yo rosppto á lá esoritor* 
y U tengo en Inuchá estima; 
Í>ero fcl asunte Ine oarga, 
me descomponú y excita. 

'T>a]e 00a e\ feminismo, 
vuelta con lo/'emíftíiía... 
¡.Mal haya amén las mujeres 
que presumen dó nientfñoaS, 
charlando de emn(r« sc»kíl« 
sin que haya quieh tas resista. 
Fa nos di¡o Alfonso K.arr 
que los sexos se aproximan 
y tienden á hacerse Iguales 
Si & este paso ké camina, ' ' 
daremos á las lYiajeres 
ÍBU lugar en la política, * 
y en tribunales y en cátedras, 
t|uA es su aspiración vivísima. ' 
¡Bueno andarla el asunto! 
¡Y qué bonito estarla 
un presidente de sala 
de siete meses én oin tal 
Eso yá tío son muieres, 
eso son personas híbridas. 
Vengan muchachas robustas, 
lu más posible bonitas, 
con discreción suficiente, 
cariñosas y pacificas, 
que cosan los oalzonoilles 
y repasen las camisas, 
que lauten los chiquitines ^ 
y oxiden do la cooln«i, . . 

aunque no sepan ni jota 
de ciencias ni d(» pampliuás 
que ASÍ les importa;á ellas 
como á mi que llueva en China. 

, Y aquel qt̂ e qaiora| (en̂ er 
una oompaftera intima 
que sea sabia, ilustrada, 
de inteligencia exquisita, 
metf en su casa un tratado 
de histeria óñlosofía. 

P«ooTiUer». 

u. 

1^ I 

(üüEBi'r©) 

Pitr îotd Steenl yblrió i iá gráOj<' 
müy'pj'éoouisMdo. •'•'•̂ '•-••'••'-•••••'- '•'••'' •̂ 

Había salido aquella tarde á infe||>̂ é-
oioúár Stiiplaiítaoiopék del 'e]tÍiriDÍi(> óéi-
te; y 6ñ el senderó que á tráV^i ^ ík 
maleza éohdacia ál raagotñoo'dÍi'Qt|í>o dé 

rilBLlOTKCA DE Bí̂  E9O Dfi gA|íT^(^l^'A »47 LA ?ti^i|gEa4J»» M>» ufíW«9&! oi ^fí lJJÍiLltíT|504 ÜB BC ISCíl 1>B CAî TfaifitíA m 

—¿Quien ll |tna á estas horas? dijo desde adentro 
una vos d é . h o m W . ., , . ^ , , , 

—¿Hay aposento para tres viajeros? dijo Pqcuíí^e-^ 
íei:re. ,_ .., , , ,, . , ,.;..,,, .,, .- ,, ,¡ .,,. , '̂  

Á ppcp SP abrió la ipúeria, y ^p^^eció pompleta• 
nje;n^ vfstjdb, np JfiWo; Ip que QÍ»«?'Íí, iííítii'' l ^ e 
si^iiiprc 8e\t*|péraba en la hostería del Cfbifpij. , ^ 

—ÜIcs guaráe á v u e s á s mercedes, dijo el uiQícj, 
aposento,f}f>y,ccmf) 8ej)pie|-a, inferior ó esterioir, al­
to 6 bajo. , . ' 

—Ll9vadno8 al mejor, y despachad» dijv Pomme-
ferre. 

—Eli inejor de les que están vacíos cuesta dos du­
cados diarios^ d¡j((̂  (̂ 1 fppzo; y,cuspólo np se conoce 
á las personas, se pál^a adetantadpl , 

—¿Cuanto hay que d^ros? ,, , 
--^A, ra^qnde dos ducados pordia , quince días 

treinta ducados. 
^ — ¿/jiue^ablai^ f*?.9^''};°® *̂ '*í*?i f'*° .P?'̂ W?'|'f̂ í''" î 

SIJ^'IJO jn|i8 t^dí ir , njî f̂ljv̂ ^ ||^J5a,na p ĵs ij^-

mos. 
, —l'uep entjífloefl cua^ío duo^^oifj, gjjp el. njqjt^. 
^ Tr¿CpinQ jes eso, píp^'P? • .contestó Ppmmeferre:, 

¿con que pedia dQ8<|.u»3«do ppr'ci^da vcipticuaitr(),ho-
•̂̂ S, y.-ROf. alg,una,^ horíjs no tpss, queréis c^atrí; du­

cados? , .:,.,,, , ,.-.;,„ ,,^ , , .„, , . ,,._,, 

Marcos Calderón; la muchacha parece una infeliz; y 
en cuanto á su prfmo^ apuesto, apuesto ft qde hay 
muy poca diferencia entredi y.un éábállo.' ';' * 

:-iPaOT'míí¿d,*ábo ¿í de hlÓBí • t é ^ ' V ^ 'áá oá-
. . . . . . , , .'''Ji'»'i.i'»i* 
bailo que le quiero mas que á mis ojos, y que 0 0 le 
cambar ía por la mejor, ipoza, (reí níuhao. ^ 

—Buen soldiado e l ' q u e ésílmk Su Caballo, dijo' 
Pommef3rre;¿y donde diablos habéis dejado vttáltí6' 
bicho, amigo? 

-rjE^n Ja posada de M^nazas, contestó Simoa. ' '' 
—Tambícn hémob áejado aílf los nueiWoi, ¿íjser-, 

vo Malegarde. , 7 . , . . 
—Pero ¿cuahdo'lfógamoS á lá Hostería «Ŝ l Ofeúpo? 

dijo Pomtneferre. .? ; 
—Está á'Íóúl!l|lcno de l á calle, í^diitésíó' MártÜi' 

Calderón; como que liace eSqülná A la calle del Prín­
cipe,, enfrente él oprraí de' la l'aoheoa. Vknüos, 'fi es^ 
tíjpiosen la,puerta: me parece mentira <itie vby ií 
entrar'en esta famosa hostería; hasta aholíá' &ié ,ha 
üoptciitado con ver desde afuera los páeit'elSÉí,' laJí 
a^^íís^iás,empanadas que siempre estáá prbVbcán-
dó doáde efmástrador el gusto de loii rlooií; ' / ' ^T 
lyimbre dje los pobres. , • • 

—i'ues vamos á'ver si tienen aquí el süefio pesa-
do ó ligei-o, dijo Pommeferre. 

Y, llamó ooh'hifrzá. 
. ! , ' i ~ . ' 

oon quien vos y yo quisimos casarnos, con quien se 
qt i l tóóasaí taíüblen mfaúio 'Mr. HOraelo Prévaux 
de la Chanmiere. .¿.-."••i; /.' .ii.:i.<i;,av 

a*irWrlftlla! .iMimMíúttíét OáTderéB, olVidáiídose 
dé*lWIWttiíw-yíariJ'6n«rdiáWálttha. *••''-• '"• "''•'•'«> 

- S I seflof; Oi^fínlá, **lJo Pbtftífnfefárri; so l* ^ t ó y'¿ 

-^81, aa Mamaba do&AMarfa^e'AyatH, dijo Mir-) 
008 Calderón. .IP.'J>I:» ;;.; :.''¡(i,)k 

H*Y « i í 8« IlMna;^«intié^ ptro es m a gí-át isálora. 

—¡Ay! demasiado que lo s i , contestó Márool'^íiií 
dei>oB|4¿pi|.cii qaé iat tdkino hutrierésMo «lawwéfiora 
mía:verte.yo'Ooraoinei'^ieo^- m K-KU OH ';>I;|.> .Ü. r.h!»:> 

* -JM!í%d, BéfldtMIí'ífoÉ,' dUü ttthitüíífbíi'e: ácitií né* 
ííay oómlodldí'd pai*i qtte nbsétít)! ftáféhios lá ribcli*' 
tétteoio*HattttfMy stteiíoí t a c e hueve ódlez «Tíds ^tíij 
faltátíJOtie MtdHd. y no l a b e m é s <íuát ¿á aHtíi-á "k 
mejor hostería donde puedan comer ^^ W l i é F ' % t ^ 
(tadakkáó dot ldaal0eft.i¥a<iqa« ettdteñ < « « e k ¿ m ^ a 
vuestra mujer, ven4^«oiooiOosoti««B,'iy<lWviadn08<Í'M 
hostería que nos conviene, Ü ' •< 1 j le MÍHUÍI 

—¡Eso es! dijo Marcos Calderón; ¡y dejaré sola á 
mi mujer oon su primol ' 

—No seflor, dijo Pommeferre: porque el primo M 
^á-á^V«iiiróOii'tibsoífOs. ' "' -^•"^'«»^^'^^'^'**.> 

:0tjtf. 


